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Distribución de Los roedores (Mammalia) en España 
durante el Neógeno 
Por C. SESÉ* 
RESUMEN 
Se realiza una síntesis actualizada de la distribución de 
los roedores del Neógeno en España señalando los cam- 
bios faunísticos más notables. También se pone de mani- 
fiesto la existencia de una diferenciación biogeográfica du- 
rante la mavor Darte del Mioceno entre las cuencas del 
interior de lá~enínsula por una parte (Duero, Tajo, Calata- 
yud-Teruel), que presentan formas endémicas, y las noro- 
rientales por otra (Vallés-Penedés, fundamentalmente), 
que parecen haber tenido mayores influencias de las fau- 
nas del resto de Europa. Al final del Mioceno hay una uni- 
formización de las faunas de roedores de las cuencas del 
interior y del litoral mediterráneo en general, que durante 
el Plioceno se extiende también a la Francia mediterránea 
y que tiene una composición faunistica diferente de la de 
Europa central y oriental. 
PALABRAS CLAVE: Roedores, Neógeno, España, Bio- 
geografía. 
Desde que, a mediados de este siglo, se inicia- 
ron los estudios sobre roedores del Terciario de Es- 
paña, son ya muchos los trabajos llevados a cabo 
en las diferentes cuencas españolas del Neógeno, 
con lo que el registro fósil conocido de las faunas de 
roedores, de dicho periodo se va completando poco 
a poco. En el presente trabajo ofrecemos una sínte- 
sis de la distribución de los roedores del Neógeno 
en España, con los datos de que se dispone actual- 
mente, señalando, por una parte, los cambios más. 
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ABSTRACT 
An updated synthesis about the distribution of the 
Spanish Neogene rodents is realized in this report with 
emphasis on the more conspicuous faunal changes. 
Also made manifest is the existence of biogeographic dif- 
ferences between the interior basins of Spain (Duero, Tajo, 
Calatayud-Teruel), having endemic forms, and the 
northeastern basins (primarily Vallés-Penedés), possesing 
more European faunal influences. A faunistic uniformi- 
sation between the rodent fauna of the interior basins and 
, those of the Mediterranean Littoral in general occurs dur- 
ing the end of the Miocene, which during the Pliocene also 
extends to the French Mediterranean faunas. These fau- 
nas have some differences in relation the central and 
eastern European ones. 
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notables que afectan a las faunas de roedores y, por 
otra, las diferencias en la distribución geográfica de 
los mismos. Con referencia al primer aspecto cabe 
señalar los trabajos realizados por WEERD & DAAMS 
(1978), DAAMS & MEULEN (1984) y LÓPEZ et al. 
(1 985). En cuanto al segundo aspecto cabe mencio- 
nar los trabajos realizados por SESE (1 980), ALBERDI 
et al. (1981), AGUST~ y GIBERT (1981), MICHAUX 
(1 982) y AGUST~ et al. (1984). 
En los análisis biogeográficos realizados por 
SESÉ 1980), ALBERDI et al. (1981) y AGUSTI (1981) 
de las faunas de roedores del Mioceno de la penín- 
sula Ibérica, se pone de manifiesto una división bio- 
geográfica de la península en dos regiones. La pri- 
mera, que se puede llamar región central, engloba- 
ría las cuencas del interior (Calatayud-Teruel, Duero 
y Tajo) y la otra correspondería a las cuencas noro- 
rientales (Vallés-Penedés), No obstante, AGUSTI et 
al., (1 984) amplían la última a toda la franja del litoral 
Mediterráneo que va desde los Pirineos hasta Mur- 
cia, aunque cabe señalar que el registro fósil de las 
cuencas de la región del Levante es todavía escaso 
y restringido en el Mioceno medio al Aragoniense 
medio. 
En el presente trabajo incluimos bajo el concepto 
de "endemismo", por una parte, a las formas autóc- 
tonas de mamíferos que tienen una evolución inde- 
pendiente en una región aislada geográficamente 
y10 ecológicamente (neoendemismo) y por otra, a 
las formas que, habiéndose extinguido tiempo atrás 
en otras zonas (paleoendemismo), persisten como 
reliquias en ciertas regiones. Las formas endémicas 
de roedores de la Península Ibérica del Mioceno y 
Plioceno que aquí consideramos corresponden a 
neoendemismos. 
OLIGOCENO SUPERIOR 1 MIOCENO INFERIOR 
Para el tránsito Oligoceno superior/Mioceno infe- 
rior se han definido tres zonas que, de más antigua a 
más moderna, son X, Y y Z (DAAMS y MEULEN, 
1 984). 
La zona X está representada por faunas de la 
cuenca del Ebro (CUENCA BESCOS, 1985 y AGUST~ et 
al., 1985); la zona Y, por las de la cuenca de Alma- 
zán (DAAMS, 1976); y la zona Z, por las de la cuenca 
de Calatayud-Teruel (DAAMS y MEULEN, 1984) y las 
de la cuenca del Tajo (Dí~z MOLINA y L~PEz, 1979 y 
DAAMS et al., 1 986). 
Durante este periodo se producen algunos cam- 
bias en las faunas de roedores, entre los que cabe 
destacar la reducción de los Theridomyidae, que fi- 
nalmente desaparecen del registro fósil, y el general 
enriquecimiento de las faunas, que es sobre todo 
notable en lo que a los Gliridae se refiere, los cuales, 
además de conservar taxones oligocenos como 
Peridyromys, Microdyromys, Glirudinus, presentan 
numerosas formas nuevas: Glis, Bransatoglic, 
Pseudodryomys, Nievella, Ebromys, Altomiramys, 
Praearmantomys/Armantomys, taxón este Último 
que es cartacterístico y endémico de la península 
Ibérica durante el Mioceno inferior y medio. En las 
faunas de las cuencas del Ebro, Duero y Calatayud- 
Teruel, las familias de roedores más abundantes 
son los Eomyidae y los Gliridae. Entre los Eomyidae 
se conservan formas del Oligoceno, como son Rho- 
danomys y Pseudotheridomys, de las que se supo- 
ne proceden respectivamente Ritteneria y Ligerimys 
del Mioceno inferior. De los Cricetidae solo persisten 
los géneros oligocenos Eucricetodon y Melissiodon. 
Eucricetodon tiene en la península Ibérica un par- 
ticular proceso de evolución que abarca al menos 
dos líneas evolutivas diferentes. La de mayor talla 
está representada por E. cetinensis (DAAMS, 1976), 
una forma de morfología diferente a la Iínea de gran 
talla centroeuropea constituida por E. hocheimensis 
- E. haslachensis. La línea de menor talla está repre- 
sentada por E. gerandianus en la cuenca de Alma- 
zán (DAAMS, 1976) y E. aff. aquitanicus, E. aff. aqui- 
tanicus-infralactorensis - E. aff. infralactorensis en la 
cuenca de Calatayud-Teruel (SESÉ, 1987). Melissio- 
don, por otra parte, presenta también ciertos carac- 
teres diferenciales con respecto a M. dominans del 
resto de Europa (SESÉ, 1987). 
ARAGONIENSE 
* 
El Aragoniense fue definido por DAAMS et al. 
(1 977) en la cuenca de Calatayud-Teruel para depó- 
sitos continentales de parte del Mioceno inferior y 
del Mioceno medio. DAAMS y FREUDENTHAL (1981) 
realizaron una biozonación del mismo en siete zo- 
nas que, de más antigua a más moderna, designa- 
ron con una letra de la A a la G. 
El límite inferior del Aragoniense está definido 
formalmente por la aparición del équido Anchithe- 
rium. Sin embargo, en las faunas de roedores no se 
registra ningún cambio faunístico importante, cosa 
que sí ocurre en el Aragoniense medio, durante el 
cual van apareciendo paulatinamente los nuevos ta- 
xones de cricétidos Democricetodon (zona B), Eum- 
yarion, Fahlbuschia, Megacricetodon (zona C) y Cri- 
cetodon (zona E) ,  que será la familia de roedores 
más abundante en el Aragoniense medio y superior. 
La mayoría de estos cricétidos inmigrantes siguen 
una evolución independiente de la de las formas del 
resto de Europa, en donde las especies son diferen- 
tes. La composición de los Glíridos se ve alterada 
por la progresiva desaparición de Peridyromys muri- 
nus y Pseudodryomys (zona D) y la paulatina apari- 
ción de Muscardinus (zona D) Paraglirulus (zona E) 
Myomimus, Tempestia y Eliomys truci (parte supe- 
rior de la zona G). Armantomys, glírido muy caracte- 
rístico de la península Ibérica, está presente y evolu- 
ciona durante todo el Aragoniense en las cuencas 
centrales españolas (Calatayud-Teruel, Ebro, Tajo y 
Duero) y durante el Aragoniense medio en la zona 
del Levante situada al sur del sistema Ibérico (Buñol 
y Mira), desapareciendo al final del Aragoniense. 
Los castores reaparecen al final del Aragoniense, 
tras su ausencia desde la zona Z y en el Aragonien- 
se inferior y medio. 
El Aragoniense inferior (zona A) está representa- 
do en las cuencas de Calatayud-Teruel (DAAMS et 
al., 1977; DAAMS y MEULEN, 1984) y Vallés-Penedés 
(AGUST~, 1981). Durante este periodo no difieren las 
faunas de roedores de dichas cuencas. 
El Aragoniense medio (zonas de la B a la E) está 
representado en las cuencas de Calatayud-Teruel 
(DAAMS et al., 1977; DAAMS y MEULEN, 1984), Tajo 
(DIAz MOLINA y L~PEZ,  1979, ALBERDI et al., 1985), 
Ebro (ASTIBIA et al., 1984), Valles-Penedes (AGUST~, 
1981 ) y Levante (DAAMS, 1976; AGUSTI et al., 1984). 
En esta edad hay cierta diferencia entre la composi- 
ción faunística de las cuencas del interior y las del 
Valles-Penedes. El glírido Armantomys, tan caracte- 
rístico de las cuencas centrales, no aparece en el 
Valles-Penedes, aunque sí se encuentra en las 
cuencas situadas en el Levante al sur del sistema 
Ibérico (Buñol y Mira). Durante el Aragoniense me- 
dio Armantomys pudo emigrar fuera de España, ya 
que se encuentra en el yacimiento francés de Vieux- 
Collonges (GUERIN y MEIN, 1971), pero no tuvo una 
gran expansión, puesto que no se ha encontrado en 
ningún otro yacimiento europeo de los muchos co- 
nocidos del Mioceno medio. Es muy posible que 
este hecho sea consecuencia de una diferencia pa- 
4 leoecológica ya que, como queda reflejado en lo pu- 
blicado al respecto, las cuencas centrales de la pe- 
nínsula Ibérica durante el Aragoniense tienen, en 
general, unas condiciones climáticas relativamente 
más áridas que las del Valles-Penedes y el resto de 
Europa en general. Con respecto a los cricétidos, 
las cuencas del área catalana tienen taxones comu- 
nes con el resto de Europa, como Anomalomys y 
Eumyarion, ausente el primero de ellos de las cuen- 
cas de la región central y muy raro el segundo (sólo 
presente en el área de Daroca además de en el Le- 
vante). 
El Aragoniense superior (zonas F y G) está pre- 
sente en las cuencas de Calatayud-Teruel (DAAMS 
et al., 1977), cuenca del Duero (L~PEZ et al., 1977; 
L ~ P E Z  y SANCHIZ, 1979, ~ L V A R E Z  et al., 1985 y L ~ P E Z  
et al., 1986), cuenca del Tajo (ALBERDI et al., 1985), 
Valles-Penedes (AGUST~, 1981). Se mantienen cier- 
tas diferencias entre la composición de las faunas 
de roedores de las cuencas del interior y del área de 
Cataluña. Así, en el Valles-Penedes, a la ausencia 
del glírido Armantomys hay que añadir la de Myomi- 
mus y Tempestia, comunes en las cuencas del inte- 
rior. Con respecto a los cricétidos, es notable la dife- 
rente evolución de Cricetodon e Hispanomys en el 
Valles-Penedes, taxones representados por espe- 
cies diferentes respecto a la región central. (FREU- 
DENTHAL, 1963; SESÉ, 1977; AGUST~, 1981). 
Así pues, en el Aragoniense, sobre todo a lo lar- 
go del Aragoniense medio, cabe señalar la paulatina 
inmigración de taxones, fundamentalmente cricéti- 
dos, que en su mayor parte evolucionan en la penin- 
sula Ibérica de forma independiente del resto de Eu- 
ropa. Las cuencas del interior de la península, en 
general, parecen haber tenido un carácter más árido 
que las del resto de Europa por la ausencia de es- 
4 ciurópteros y la menor diversidad de los eomyidos y 
los glíridos, así como un cierto endemismo de las 
faunas, que se manifiesta en la presencia de taxo- 
nes casi exclusivos de dichas cuencas (Armantom- 
ys, Myomimus, Tempestia), mientras que las faunas 
de la región catalana parecen haber tenido mayores 
influencias de las faunas del resto de Europa. 
VALLESIENSE 
El Vallesiense está representado en las cuencas 
del Duero (SESÉ y L~PEZ,  1981; L ~ P E Z  y SANCHIZ, 
1979; ÁLVAREZ et al., 1985 y L ~ P E Z  et al., 1986), de 
Calatayud-Teruel (WEERD y DAAMS, 1978), del Va- 
lles-Penedes (AGUST~, 1981) y de Levante (CALVO et 
al., 1978). 
El límite inferior del Vallesiense (Mioceno supe- 
rior) coincide con la llegada del équido Hipparion. El 
tránsito AragonienseNallesiense no supone, sin 
embargo, ningún cambio notable en las faunas de 
roedores. En el Vallesiense inferior (unidad MN 9 de 
la biozonación del MEIN, 1975) tiene lugar primero la 
inmigración del cricétido Cricetulodon y, posterior- 
mente, la de los primeros múridos, representados 
en España por el género Progonomys. 
En el Vallesiense superior (unidad MN lo), por 
el contrario, sí se produce un cambio substancial 
en las faunas de roedores. Mientras los múridos 
prosperan y se diversifican en dos especies de Pro- 
gonomys, las extinciones se van sucediendo en los 
demás grupos, sobre todo por lo que respecta a taxo- 
nes de cricétidos heredados del Aragoniense (Me- 
gacricetodon, Eumyarion), así como a los Glíridos, 
cuya rica diversidad procedente del Aragoniense 
queda reducida a pocos géneros, y a los eomyidos, 
que desaparecen el registro fósil. 
La diferenciación biogeográfica entre las faunas 
del litoral y de las cuencas del interior persiste y se 
acentúa al máximo en el Vallesiense superior; en 
dicho proceso destaca la presencia del cricétido 
Rotundomys en el Valles-Penedes y Levante y de 
Anomalomys en el Valles-Penedes, mientras que 
Hispanomys está representado por especies dife- 
rentes en el Valles-Penedes y en la región central 
y los glíridos Tempestia y Myomimus sólo se en- 
cuentran en las cuencas del interior. Las faunas 
del Valles-Penedes de esta edad muestran, en ge- 
neral, una gran coincidencia con las faunas de 
Francia. 
TUROLIENSE 
El Turoliense (Mioceno terminal) está presente 
en las cuencas del Duero ( L~PEZ  y SANCHIZ, 1979), 
de Calatayud-Teruel (WEERD, 1976), del Valles-Pe- 
nedes (AGUST~, 1981), de Levante (BRUIJN et al., 
1975; AGUST~ et al., 1984; AGUST~, 1986; MORALES, 
1984; MElN'et al., 1978; ALBERDI et al., 1982) y de 
Andalucía (BONE et al., 1978; ALBERDI et al., 1985; 
MORALES; 19814; BRUIJN, 1974). 
En el Turoliense es notable el proceso de reem- 
plazamiento faunístico iniciado en el Vallesiense su- 
perior con la llegada de nuevos inmigrantes. Cabe 
señalar la aparición en el Turoliense inferior (unidad 
MN 11 ) de los múridos Occitanomys y Valerirnys y 
en el Turoliense superior (unidad MN 13) de Stepha- 
nomys, Apodemus, Paraethomys, Castillomys y 
Rhagapodemus. Entre los cricétidos, al comienzo 
del Turoliense se extinguen Anomalomys y Rotun- 
domys en el Valles-Penedes y Levante y Kowalskia 
en el Turoliense superior, y aparecen Ruscinomys 
en el Turoliense medio (unidad MN 12) y Cricetus y 
Blancomys en el Turoliense superior. Los Hystrici- 
dae aparecen también en el Turoliense. 
A lo largo del Turoliense inferior y medio persiste 
una cierta diferenciación biogeográfica que se refle- 
ja en la distinta evolución de los cricétidos Hispa- 
nomys y Kowalskia en las cuencas centrales y 
mediterráneas. Al final del Turoliense, sin embargo, 
tiene lugar una uniformización de las faunas de roe- 
dores de ambas áreas, aunque cabe señalar como 
diferencia la persistencia de Hispanomys en el Le- 
vante. 
La aparición del múrido Paraethomys en España 
al final del Turoliense y la fauna de Salobreña (sur 
de España) de esa edad (AGUILAR et al., 1984), con 
cinco géneros alóctonos en la fauna de roedores 
(los múridos Paraethomys y Dendromus, los cricéti- 
dos Myocricetodon, Calomyscus y el g erbi lino Prota- 
tera), plantean un problema acerca de su origen. 
Para BRUIJN (1974), algunos de estos taxones son 
netamente africanos. (AGUILAR et al. (1984) conclu- 
yen del estudio de la fauna de roedores de Salobre- 
ña que ninguna de las especies alóctonas se puede 
derivar de las de África del Norte del mismo género, 
contemporáneas o más antiguas, y admiten para es- 
tas formas un origen asiático o etiópico. Dichos au- 
tores (o.c.), no obstante, sí consideran la posibilidad 
de un intercambio faunístico entre el Magreb y Espa- 
ña al final del Mesiniense. La desecación del Medi- 
terráneo pudo facilitar las migraciones longitudinales 
Este-Oeste; también existirían las migraciones lati- 
tudinales Norte-Sur, pero en menor escala, condi- 
cionadas por la existencia de un filtro de tipo ecoló- 
gico que sería en parte el Mediterráneo. Esta migra- 
ción está atestiguada por la presencia en el Plioceno 
inferior del norte de Africa de taxones de roedores 
típicos de Europa sudoccidental, como Stephanom- 
ys, Castillomys y Ruscinomys, según COIFFAT et al. 
(1 985). 
El Rusciniense (unidades MN 14 y 15) está re- 
presentado en las cuencas de Calatayud-Teruel 
(WEERD & DAAMS, 1978; MEIN et al., 1983), del Va- 
lles-Penedes (AGUSTI, 1981), de Levante (MONTE- 
NAT y BRUIJN, 1976; MORALES, 1984) y de Andalucía 
(BRUIJN, 1974; ALBERDI et al., 1985; AGUST~, 1985). 
Con la inmigración de los cricétidos-arvicoloides y 
los arvicólidos Prosomys (unidad MN 14), Trilo- 
phomys (unidad MN 15 a) y Dolomys y Mimomys 
(unidad MN 15 b) se observa un cambio faunístico 
importante. En este período se mantiene la alta di- 
versidad de los múridos y desaparecen del registro 
fósil los zapódidos. 
Durante el Rusciniense hay una homogeneiza- 
ción de las faunas españolas y las de la Francia me- 
diterránea en lo que algunos autores (MICHAUX, 
1982) denominan la región iberooccitana, que ofre- 
ce una composición faunística diferente de la de 
Europa central y oriental, en la que destaca por con- 
traposición la baja diversidad de los múridos y la 
abundancia de formas de arvicólidos. 
El final del Plioceno (unidades 16 y 17) o Villa- 
franquiense inferior y medio está bien documentado 
por las faunas de Levante (ALBERDI et al., 1982; GIL 
y SESÉ, 1984) y de la cuenca de Guadix-Baza (AL- 
BERDI et al., 1985; AGUSTI, 1985). Al final del Plioce- 
no, Mimomys se constituye en el único arvicólido 
que persistirá hasta el Pleistoceno y Trilophomys 
desaparece. La diversidad de los múridos sufre una 
notable reducción con la desaparición en el Villa- 
franquiense inferior de Paraethomys, Rhagapode- 
mus y Occitanomys. Stephanomys, sin embargo, 
persiste hasta el final del Plioceno. 
Durante el Villafranquiense las diferencias entre 
las faunas de roedores de la región iberooccitana y 
las de Europa central y oriental se acentúan. En las 
últimas hay mayor diversidad de los arvicólidos, cri- 
cétidos diferentes, gerbílidos y espalacidos. Los mú- 
ridos Castillomys y Occitanomys están representa- 
dos por especies diferentes y falta en Europa central 
y oriental Stephanomys, tan característico en la re- 
gión iberooccitana. 
CONCLUSIONES 
Durante el Neógeno las renovaciones de las fau- 
nas de roedores más importantes se registran a co- 
mienzos del Ageniense, en el Aragoniense medio, 
en el Vallesiense superior y en el Turoliense supe- 
rior. 
La distribución de los roedores en España pone 
de manifiesto que a lo largo del Neógeno se produjo 
una diferenciación biogeográfica. Durante la mayor 
parte del Mioceno, en la región central, que agrupa 
las cuencas del Duero, Tajo y Calatayud-Teruel, 
las faunas de roedores presentan un grado de ende- 
mismo que indica la existencia de un componente 
biogeográfico diferencial con respecto a Europa, 
mientras que las cuencas nororientales (Valles-Pe- 
nedes) recibieron mayores influencias de las faunas 
del resto de Europa. De los trabajos paleoclimáticos 
realizados por DAAMS y MEULEN (1 984) y L ~ P E Z  et al. 
(1 985) se desprende que las faunas de roedores del 
Neógeno en España son, en general, de carácter 
más árido que las del resto de Europa. A este res- 
pecto cabe señalar, como ya observaron AGUST~ et
al. (1984), que las mayores afinidades entre las 
cuencas de la región central y las cuencas nororien- 
tales parecen coincidir con las fases más secas de 
las cuencas nororientales, por lo que en esta dife- 
renciación biogeográfica el componente climático 
parece haber influido notablemente. Al final del Mio- 
ceno hay una uniformización de las faunas esp.año- 
las de la región central y del litoral Mediterráneo en 
general, que durante el Plioceno se extiende tam- 
bién a la Francia mediterránea en lo que algunos 
autores denominan región iberooccitana, que ofrece 
una composición faunística diferente de la de Euro- 
pa central y oriental. 


